
La república como problema constitucional

***
The republic as a constitutional problem

Raúl Chanamé Orbe*

Resumen: el autor explica las consideraciones de la forma de 
gobierno que desde los clásicos se ha denominado como Res 
pública (cosa pública), cuya definición y concepción ha ido 
evolucionando a la par de las ideas políticas imperantes en Eu-
ropa y posteriormente en Latinoamérica. Asimismo, entrelaza 
el derecho, la historia y la filosofía en el presente artículo para 
un entendimiento cabal e íntegro de este fenómeno político, 
que es régimen común a casi todo el bloque occidental. Por 
último analiza los desafíos del régimen tratado en base a las 
“constituciones agónicas” en un país que “ha vivido haciendo y 
deshaciendo constituciones”. 

Abstract: the author explains the considerations of the form 
of government that since the classics has been called Res públi-
ca (public thing), whose definition and conception has evolved 
along with the prevailing political ideas in Europe and later in 
Latin America. It also interweaves law, history and philosophy 
in this article for a full and complete understanding of this po-
litical phenomenon, which is a regime common to almost the 
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entire Western bloc. Finally, he analyzes the challenges of the 
regime dealt with on the basis of the “agonic constitutions” in 
a country that “has lived making and unmaking constitutions”. 

Palabras clave: república, estado de derecho, filosofía políti-
ca, democracia, Constitución.

Keywords: republic, rule of law, political philosophy, demo-
cracy, Constitution.

Sumario: I. La República de los clásicos. II. El Renacimiento 
Republicano. III. La República Moderna. IV. El Republicanis-
mo en las Américas. V. La Reivindicación Republicana. VI. La 
Constitucionalización del Republicanismo. VII. Actualidad del 
Republicanismo. VIII. Los desafíos de la Constitución Peruana.

I. La República de los clásicos

Los griegos denunciaron los primeros sofismas de la política,1 y, a 
su vez, anunciaron sus primeras utopías.2 La República3 (Politeia) 
de Platón (427-347 a.n.e), es un diálogo filosófico, dividido en 
10 libros, donde se plantea un orden social basado en un régimen 
ideal. La Politeia engloba varias voces: Estado, Constitución, go-
bierno, vida pública; el propósito de La República es saber qué 
es lo justo en la convivencia social, pues “La polis nace porque 
ninguno de nosotros se basta a sí mismo” y su máxima es: “Una 
polis perfecta solo debe ser esclava de sus leyes”. Para Karl Po-
pper, más que un Estado perfecto, era un régimen que anticipaba 
los totalitarismos contemporáneos.4 Hannah Arendt disentirá de 
esta tesis, pues, señala que estos regímenes poseen componentes 

1	 Strauss, Leo y Cropsey, Joseph (comps.), Historia de la filosofía política, Mé-
xico, Fondo de Cultura Económica, 2014.

2	 Berlin, Isaías, Sobre la libertad, Ciudad de México, Alianza Editorial, 2017, 
p. 325.

3	 Candel, Miguel (ed.), La República o Estado, Madrid, Colección Austral, 
1997.

4	 Popper, Karl, La Sociedad Abierta y sus Enemigos, Barcelona, Paidós Ibérica, 
1994.
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ideológicos de instituciones recientes, no anteriores.5 La idea re-
publicana desde su origen es polémica, no obstante, será durade-
ra en la historia, a pesar de las falacias que han pesado sobre ella.

Anticipándose a sus críticos, Platón defendió su República en 
camino a ser optimizada con el tiempo: 

¿Creer que un pintor, después de haber pintado el más bello modelo 
de hombre que pueda verse y de haber dado a cada rasgo la última 
perfección, sería menos hábil porque no le fuera posible probar que 
la naturaleza puede producir un hombre semejante? [...] Y noso-
tros, ¿qué hemos hecho en esta conversación sino trazar el modelo 
de un Estado perfecto? [...] Y lo hemos dicho, ¿pierde algo si no 
podemos demostrar que se puede formar un Estado según este mo-
delo?.6

Esta obra se completará con Las Leyes, donde Platón estudia 
la organización de las polis, conjugando el modelo democrático 
con formas autocráticas. A diferencia de la República, donde se 
plantea un Estado gobernado por filósofos, en Las Leyes los hom-
bres se autogobiernan por medio de legisladores reunidos en un 
Senado elegidos por la aristocracia, que serán los guardianes de 
la ley. En la República, Platón, sueña con el gobierno de hombres 
perfectos, en las Leyes con el gobierno posible de hombres im-
perfectos.

En tanto, Aristóteles (384-322 a.n.e.) somete a crítica el utó-
pico modelo platónico en (La) Política (Politiká), planteando una 
teoría general de la política y el gobierno, menos ideal y más rea-
lista a la luz de su propia experiencia cívica, donde reconoce más 
de 150 constituciones para cada estado y régimen político.7

5	 Arendt, Hannah, Los orígenes del totalitarismo, Madrid, Alianza Editorial, 
2006.

6	 Candel, Miguel (ed.), op. cit., pp. 30-31.
7	 Recién en 1880 se descubrió (La) Constitución de Atenas de Aristóteles 

donde, una vez más, muestra su realismo jurídico, su búsqueda práctica 
del buen gobierno y la eficacia de las instituciones, en su “justo medio”, 
más allá de las abstracciones teóricas. Pedrals, Josep et al., Los libros de los 
filósofos, Barcelona, Ariel Filosofía, 2004, p. 128.
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El estagirita, en Ética a Nicómaco,8 orienta su crítica no a 
exaltar el ideal, sino a encontrar la contradicción con la realidad, 
a contrastar el ser con el deber ser de las instituciones. Halló que 
la participación democrática dentro de la República podía fácil-
mente degenerar en la oclocracia por medio de la elocuencia de 
los demagogos y la insensatez del pueblo. Así, una forma avan-
zada de toma de decisiones podía degenerar en la peor tiranía de 
la muchedumbre. Apareció la desconfianza a la democracia sin 
límites, a los derechos sin obligaciones, a la libertad sin ley, que 
Polibio (200-122 a.n.e.) describiría entre las formas puras en su 
origen e impuras en su ejercicio de gobierno. Atenas, Esparta y 
Corinto se agitaron históricamente entre la democracia y sus ne-
gadores autoritarios.

Por ello, Aristóteles critica la República por estar fuera de la 
realidad helénica y fundamentará su Política en el realismo pla-
tónico de Las Leyes. La República solo es posible con la desapa-
rición de las clases sociales, en tanto, en un mundo clasista, hay 
que buscar Estados que integren su interés en un gobierno posi-
ble con moderación y sin extremismos. El sabio heleno señala: 
“Grande, es, en verdad, la buena fortuna de un estado en el que 
los ciudadanos tengan propiedad moderada y suficiente, ya que 
donde algunos poseen mucho y los demás nada, surgirá quizá la 
extrema democracia o bien la oligarquía pura; y la tiranía podría 
emerger de cualquier extremismo, tanto de la democracia exce-
siva como de la oligarquía”.9 De este debate filosófico sobre la Re-
pública entre el maestro y el alumno, se ha calificado que Platón 
fue el soñador y Aristóteles el diseñador práctico de aquel sueño.

Platón y Aristóteles volvieron a la historia, en la experiencia 
romana, cuando estos superaron la autocracia de Lucio Tarqui-
no el Soberbio (534 a 509 a.n.e), estableciendo a través de un 
derecho avanzado un modelo político inédito basado en un Se-
nado, con comicios, referéndum y plebiscitos, donde convivían 
en equilibrio pacífico patricios y plebeyos. Marco Tulio Cicerón 
(106-43 a.n.e) imaginó su forma más avanzada de esta Repúbli-

8	 Aristóteles, Ética a Nicómaco, Madrid, Alianza Editorial, 2001.
9	 Giner, Salvador, Historia del pensamiento social, Barcelona, Editorial Ariel, 

2008, p. 67.
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ca romana, con virtudes ciudadanas estoicas: solidaridad, auste-
ridad y compromiso cívico; organizado bajo preceptos morales 
(De República),10 cuyas autoridades civiles o militares se some-
tían al imperio de la ley (“Somos siervos de la Ley, para poder ser 
libres”) a través de los Cónsules (ejecutivo), Senadores (legislati-
vo) y Tribunos (judicial).

Cicerón, a diferencia de Platón y Aristóteles, no solo teorizó 
sobre el gobierno, sino que también fue un actor político activo 
en la República romana, desempeñándose como jurista, senador 
e incluso con la posibilidad de ser cónsul. Consideró que Roma 
alcanzó la perfección de lo imperfecto al fusionar instituciones, 
creando así una República que subordinaba la monarquía, garan-
tizaba la libertad de la aristocracia dentro de la ley y atendía las 
demandas del pueblo a través de vías democráticas.

Precisando contra los demagogos la diferencia entre pueblo 
y multitud: “Es pues, la República cosa del pueblo, considerando 
tal no a todos los hombres de cualquier modo congregados, sino 
a la reunión que tiene su fundamento en el consentimiento jurí-
dico y en la común utilidad”.11

Cicerón busca conciliar a Platón y Aristóteles en relación a la 
democracia y la virtud: “La igualdad de derecho o la democracia 
es una quimera imposible, de modo que los pueblos más enemi-
gos de toda dominación y todo yugo han conferido los poderes 
más amplios a alguno de sus elegidos, fijándose con cuidado en la 
importancia de los rangos y en el mérito de los hombres”.12

Esta extraordinaria experiencia no se resistió a la vocación 
imperial de Roma, cuyo caudillo, el general Julio César (100-44 
a.n.e.), hijo de la ilustración romana, colocó por delante el inte-
rés expansionista del Estado sobre cualquier límite institucional, 
inaugurando en la historia el cesarismo político, trastocando el 
principio republicano de “la toga sobre la espada” con la supre-
macía de la espada sobre la toga.

En “La Ciudad de Dios” (De Civitate Dei) de Agustín de Hi-

10	 Cicerón, Sobre la República: Sobre las Leyes, Madrid, Tecnos, 1986.
11	 Giner, Salvador,  Historia del pensamiento…, cit., p. 111.
12	 Ibidem, p. 112.
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pona (354-430), pretende ser la superación divina de la imper-
fección de Atenas o Roma, de Platón o Cicerón, por el orden po-
lítico celestial, sometiendo la cruz, por igual, a la espada y la toga; 
cuya moral pagana sea sustituida por la máxima virtud cristina: 
“Donde no hay justicia, no hay República”. La teología sustituyó 
a la filosofía.

II. El Renacimiento Republicano

En los albores del Renacimiento, de manera circunstancial se 
reinstalaron estos regímenes sobre algunos pequeños reinos ita-
lianos organizándose como repúblicas de comerciantes (Las Se-
renísimas Repúblicas de Venecia, Génova y Córcega), así como 
en pequeñas villas en la Confederación helvética (26 cantones) 
y las 7 repúblicas de los Países Bajos, que serían analizadas con la 
agudeza de Nicolás Maquiavelo (1469-1527), especialmente en 
su obra “Discursos sobre la primera década de Tito Livio” (1512-
1519) deslizando sus premisas intelectuales sobre el republica-
nismo.13

Jean Bodin (1530-1596) en “Los seis libros de la República“ 
(1576) afirma que la legitimidad de la monarquía radica en la 
soberanía, limitada por la ley divina y natural, siendo esta última 
el poder absoluto y perpetuo de una República. Esta idea es tam-
bién reflejada por Justo Lipsio (1547-1606) en “Los seis libros 
de la política” (1589), quien critica el catolicismo desde la pers-
pectiva protestante. El debate entre Platón y Aristóteles, entre 
Grecia y Roma, renace.

La idea de la República se materializó con Oliver Cromwe-
ll (1599-1658) en Inglaterra, luego de la abolición de la monar-
quía y el establecimiento de la Commonwealth tras la derrota del 

13	 Agard Pocock, John Greville, El Momento Maquiavélico: El Pensamiento Po-
lítico Florentino y la Tradición Republicana Atlántica, Madrid, Tecnos, 2002. 
La obra original de 1975, brindó un aporte a la historia de las ideas políticas 
republicanas, a través del análisis del “texto y contexto” del significado de 
las categorías, forjando la denominada Escuela de Cambridge, con las in-
vestigaciones de Quentin Skinner, John Dunn, entre otros académicos de 
sus predios.
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ejército realista en 1645 y la decapitación de Carlos I en 1649. 
Cromwell optó por el título de Lord Protector en lugar de procla-
marse monarca, sometiéndose al Parlamento burgués.

La República de Cromwell soportó la resistencia de la Irlan-
da católica, la Escocia presbiteriana, la nobleza inglesa desplaza-
da y los extremistas de su propio ejército (los niveladores). Pro-
tegió a los judíos y a los cuáqueros, estableció un culto austero 
y de costumbres morales rígidas, prohibió las fiestas populares 
y la embriaguez, en busca de establecer la Republica platónica 
de hombres laboriosos y virtuosos. Esta etapa corresponde a 
su periodo “cesarista”, bajo el razonamiento que para salvar la 
libertad hay que establecer momentos excepcionales de dicta-
dura republicana. Tras su muerte, la Republica de Cromwell fue 
desmantelada; no obstante, se abrió el debate intelectual sobre 
la viabilidad del republicanismo a través de tres obras: “La Re-
pública de Oceana” (1656) de James Harrington (1611-1677), 
“El Leviatán (o la materia, forma y poder de una República ecle-
siástica o civil)” de Tomas Hobbes (1588 - 1679) y “El espíritu 
de las leyes” (1748) de Montesquieu (1689-1755). Estos auto-
res, con sus obras, buscarán superar las utopías de Platón, Moro, 
Campanella y Bacon.14

Harrington propuso su idea sobre la representación en base 
a tres fundamentos: i) rotación del poder, ii) división de poderes 
y iii) Congreso Bicameral (Senado y Asamblea popular), cuyo 
marco de consenso es la propiedad y libertad de deliberación de 
los diferentes grupos sociales en la base a la ley, recreando la Re-
pública de Cicerón, que fue más allá de la utopía griega. Harrin-
gton en su “Arte de Legislar” contempló la relación entre norma 
y economía, entre modelo político y estructura económica, que 
tanto debate provocó en los inicios del republicanismo nortea-
mericano.

14	 En más de dos siglos se escribieron utopías republicanas con rasgos pla-
tónicos: (La) República imaginaria (1588) de Ludovico Agostini (1536-
1612), (La) República de Evandría (1625) de Ludovico Zuccolo (1568-
1630), La República Literaria de Diego Saavedra Fajardo (1584 -1648) y 
La República de los filósofos (1768) de Bernard Le Bouvier de Fontenelle 
(1657-1757).
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Milton, poeta de “Paraíso perdido” y activista republicano, res-
paldó que la autoridad del Rey emana del pueblo en su folleto “El 
mandato de reyes magistrados”. Hobbes objetó, Montesquieu revi-
só. En la Revolución, los republicanos estadounidenses apoyaron 
a Harrington, los girondinos franceses prefirieron a Montesquieu.

III. La República Moderna

Estados Unidos estableció la primera República moderna tras un 
debate entre Adams, Madison, Paines, Jefferson y Hamilton. Se 
formó un “Republica neorromana”, con representación política 
indirecta y directa. Jefferson y Madison fundaron el Partido De-
mócrata-Republicano, en oposición al Federalista, que favorecía 
la aristocracia. En Francia, la lucha entre monarquía constitucio-
nal y república llevó a la polémica entre girondinos y jacobinos. 
Durante el Directorio, se crearon “Repúblicas hermanas”. Napo-
león buscó sintetizar el republicanismo imperial, que continuó 
con Napoleón III.

A inicios del siglo XIX había tres experiencias republicanas: 
la norteamericana,15 la europea16 y la sudamericana.17 La expe-
riencia europea fue discreta. En 1814 ningún gran Estado del 
viejo mundo era República, mientras que en América había 2 
repúblicas (EE. UU. y Haití). Un siglo después, en 1914, en Eu-
ropa había 22 monarquías y solo 4 repúblicas (Francia, Portugal, 
Suecia y San Marino), a la vez que en América sus 20 países se 
reclamaban republicanos América era el continente con más re-
públicas nominales en el mundo

La experiencia republicana comenzó en Haití con Pétion en 
1804, seguido de la primera República Venezolana en 1811. La 

15	 Petit, Phillipe, Republicanismo. Una teoría Sobre la Libertad y el Gobierno, 
Barcelona, Paidós, 1999.

16	 Abellán García, Joaquín, “Sobre el Concepto de República en las décadas 
finales del Siglo XVIII”, Revista de Occidente, Madrid, núm. 242, 2001, pp. 
107-120.

17	 Aguilar Rivera, José Antonio y Rojas, Rafael (comps.), El Republicanismo 
en Hispanoamérica. Ensayos de Historia Intelectual y Política, México, FCE y 
CIDE, 2002.
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restauración absolutista de Fernando VII en 1814 impulsó el fer-
vor republicano en Sudamérica. En Perú, en 1822, Sánchez Ca-
rrión proclamó la “República Peruana”. Durante el proceso inde-
pendentista, muchas repúblicas adoptaron prácticas autocráticas, 
con presidencias cesaristas y constituciones centralizadoras. En 
pocas décadas, el número de repúblicas creció rápidamente, aun-
que muchas eran nominales sin institucionalización del repu-
blicanismo. Surgieron divisiones entre liberales, partidarios del 
parlamentarismo y federalismo, y conservadores, defensores del 
presidencialismo y unitarismo, pero ambos se identificaron con 
la retórica republicana. Las luchas internas y externas debilitaron 
estas repúblicas, y algunos grupos abogaron por restaurar la mo-
narquía debido al despotismo, la anarquía y la corrupción repu-
blicana. Los conservadores criticaron estas consecuencias de las 
emergentes “republiquetas”.

IV. El Republicanismo en las Américas

Alexis de Tocqueville (1805-1859) escribió La democracia en 
América (1837), ponderando que en EE. UU. se había cristaliza-
do el ideal ateniense bajo preceptos ciceronianos.18 Desde Vidau-
rre, que residió en Filadelfia, a principios del siglo XIX, hasta el 
joven José Arnaldo Márquez que visitó EE.UU. en 1857; ambos 
quedaron deslumbrados por el funcionamiento del republicanis-
mo norteamericano, identificando en este sus contradicciones 
latentes: “En cuanto a la esclavitud, todo se reduce a que el Sur se 
imagina que la Republica no fue establecida para los negros; solo 
son partidarios de la República blanca y creen que puede existir 
otra Roma republicana, con esclavos”,19 llegando a sentenciar con 
entusiasmo que en un futuro el modelo será universal: “Los Es-
tados Unidos y las repúblicas españolas cumplirán su misión; y 
la libertad salvada en el mundo de Washington y de Bolívar, irá 

18	 Tocqueville, Alexis de, La Democracia en América, México, Fondo de Cul-
tura Económica, 2001.

19	 Márquez, José Arnaldo, Recuerdos de viaje a los Estados Unidos de la América 
del Norte (1857 - 1861). Clásicos sanmarquinos, Lima, Fondo Editorial UN-
MSM, 2003, p. 189.
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algún día a dictar leyes a la Europa, sentada sobre los escombros 
de sus tronos”.20

Otros exhibirán más cautela a la luz de las experiencias vivi-
das, así cuando Santiago Távara escribe su Historia de los parti-
dos (1862),21 ensaya un recuento de rupturas permanentes que 
se encaminan tortuosamente al ideal republicano. Este no era 
solo un problema peruano; lo padecían los chilenos,22 los ecuato-
rianos,23 los mexicanos24 y los argentinos25 con la misma intensi-
dad. Rocafuerte, Alberti, Gálvez, Sarmiento y Juárez denuncian 
esta procelosa estructura institucional que no termina de conso-
lidarse. Para los peruanos la idea que nació con ilusión utópica se 
transformó en una institución con abundante retórica y acumu-
ladas injusticias.

Riva Agüero prefirió no escribir una historia de la República 
debido a su escepticismo sobre sus raíces anárquicas. En cam-
bio, centró su atención en el virreinato. Fue la generación del 
centenario, liderada por Basadre, Porras Barrenechea y Leguía, la 
que abordó esta carencia intelectual de manera integral, estable-
ciendo la Biblioteca de la República. Basadre, especialmente, se 
dedicó a recopilar las bases documentales para la historia repu-
blicana y publicó su obra “La Historia de la República del Perú: 
1822-1933”, buscando responder a los grandes interrogantes de 
la centuria republicana. Recurrió al archivo de Paz Soldán para 
nuevas interpretaciones y aclaró que cuando habla de “Repúbli-
ca”, se refiere al Estado peruano en general, buscando resolver 
problemas tanto nacionales como democráticos.

20	 Ibidem, p. 190.
21	 Távara, Santiago, Historia de los Partidos. Biblioteca de la República, vol. I, 

Lima, Editorial Huascarán, 1951.
22	 Collier, Simón, Chile. La Construcción de la República. 1830-1865. Política e 

ideas, Santiago de Chile, Universidad Católica de Chile, 2005.
23	 Rodríguez, Jaime, Monarquía, Constitución, Independencia y República: la 

Transición de Vicente Rocafuerte del Antiguo al Nuevo Régimen, 1783-1832, 
México, Instituto Mora, el Colegio de Michoacán, 2008.

24	 Costeloe, Michael, La primera república federal de México (1824-1835), Mé-
xico, Fondo de Cultura Económica, 1975.

25	 Myers, Jorge, Orden y virtud. El discurso republicano en el régimen rosista, 
Buenos Aires, Universidad de Quilmes, 2002.
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Basadre, en sus reflexiones maduras, se interroga sobre el 
enigma republicano ¿Si el republicanismo fue un concepto parti-
dario, como superar su visión parcializada? ¿Cómo hacer para que 
no sea una narrativa sectaria? ¿Cómo evitar que la historia desga-
rrada del pasado no sea un ajuste de cuentas con los adversarios 
del presente? El historiador de la República encara el problema: 
“Hay quienes ven la historia republicana del Perú como una cueva 
de bandoleros o un muladar que solo merece desprecio o condena. 
Algunos, en cambio, se precipitan en su recinto para querer con-
vertirlo en su santuario y venerar en él a los antepasados propios o 
ajenos. Aquí se ha buscado, ante todo, comprensión, objetividad, 
coordinación, ensamble, sin odio para nadie y sin adulación para 
nadie, con el afán de superar el atolondramiento, la vehemencia, 
el encono, la suciedad, la mezquindad, plagas de la vida criolla”.26

¿Cómo superar el encono fundacional? Francisco García Cal-
derón Rey lo sintetiza buscando el equilibrio, pues para él no ha-
bían triunfado —como algunos presumen— los liberales ni habían 
sido derrotado los monárquicos, sino para afrenta de ambos, man-
tuvimos lo peor del virreinato, y no trajimos lo mejor del republi-
canismo, creando una “monarquía presidencial”;27 antes Alberdi 
señaló que la monarquía en nuestro continente “era una realidad 
y la República un accidente”, solo en ese contexto se podría en-
tender la apología de los “cesarismos democráticos” de Laureano 
Vallenilla28 en Venezuela, Alberto Edwards Vives en Chile, Alber-
to Lamar Schweyer en Cuba y José Santos Chocano en Perú. En 
la experiencia peruana aún falta discernir las particularidades del 
concepto en nuestro marco institucional, sus momentos cíclicos, 
sus crisis periódicas, allí las denominaciones de República Mili-
tar, República Práctica, República Guanera, República Vertical, 
República Aristocrática, República Oligárquica, República Auto-
crática, República Empresarial o República Inconclusa.29

26	 Ibidem, p. 17.
27	 García Calderón, Francisco, El Perú Contemporáneo, Lima, Fondo editorial 

del Congreso de la República, 2001.
28	 Vallenilla, Laureano, Cesarismo Democrático y Otros Textos, Venezuela, 

Arauco, 1991.
29	 Chanamé Orbe, Raúl, La República Inconclusa, Lima, Editorial Summa, 

2022.
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V. La Reivindicación Republicana

En el momento de su predominio universal, en los últimos años, 
desde la filosofía política, la historia o la ciencia política han 
surgido posiciones que reivindican, revisan o cuestionan la de-
nominada tradición liberal republicana o el republicanismo del 
liberalismo. Todo depende desde qué experiencia se asume el 
republicanismo moderno.

El pensamiento revisionista apareció también desde la fi-
losofía jurídica (John Rawls, Ronald Dworkin, Jürgen Haber-
mas), planteando los dilemas entre deber y libertad, igualdad 
y justicia, e individuo y comunidad; trasladado la especulación 
filosófica a la teoría política (Michael Sandel, Philip Pettit, 
Quentin Skinner) entre el liberalismo y el republicanismo, el 
individualismo y el multiculturalismo, y la economía y la po-
lítica. El cuestionamiento teórico ha surgido desde la práctica 
de la República (“realmente existente”, “procedimental”, “for-
mal”, “vertical”, etc.), produciendo una abundante bibliografía 
tanto en castellano30 como en inglés,31 cuyas claves requieren 
ser interpretadas ante la crisis de los regímenes republicanos 
hegemónicos.

30	 Ovejero, Félix et al. (comps.), Nuevas Ideas Republicanas. Autogobierno y 
Libertad, Barcelona, Paidós, 2004; Béjar, Helena, El Corazón de la República. 
Avatares de la Virtud Política, Barcelona, Paidós, 2000; González, Ana Mar-
ta, “Republicanismo: Orígenes Historiográficos y la Relevancia de un De-
bate”, Revista de Occidente, Madrid, núm. 242, 2001; Giner, Salvador, “Las 
razones del republicanismo”, Claves de la razón práctica, Madrid, núm. 81, 
1998.

31	 Rahe, Paul, Republics Ancient and Modern: Classical Republicanism and the 
American Revolution, Chapell Hill, University of North Carolina Press, 
1992; Bock, Gisela et al. (comps), Machiavelli and Republicanism, Cambri-
dge, Cambridge University Press, 1990; Rodgers, Daniel, “Republicanism: 
The Career of a Concep”, The Journal of American History, 1992; Maynor, 
John, Republicanism in the Modern World, Cambridge, Polity Press, 2003. 
Entre muchísimos más.
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VI. La Constitucionalización del Republicanismo

6.1. En el derecho peruano

En el estado peruano el concepto de República ha sido un de-
sarrollo diacrónico. Actualmente, en el documento de 1993, se 
señalar una descripción sucinta en el artículo 43 que reza lo si-
guiente: “La República del Perú es democrática, social, indepen-
diente y soberana. El Estado es uno e indivisible”, lo mencionado 
consagra en la doctrina el Estado social y democrático de De-
recho, y es que, el ahínco en lo social, alude al reconocimiento 
de la dignidad como máximo valor para el quehacer exegético; 
lo democrático, a la necesidad de la participación ciudadana en 
la legitimación del poder y en la revisión continua de las leyes, 
y finalmente el epíteto de derecho, sugiere el reconocimiento a 
la carta constitucional como máxima fuente legal de jerarquía e 
interpretación. Este texto final se configuró condensando las lí-
neas principales del artículo 79°, aunado al artículo 1° y 2° de 
los textos constitucionales de 1979 y de 1933 respectivamente, 
de quienes toma el término República y los conceptos conexos. 

En el siguiente cuadro se detalla comparativamente el desa-
rrollo de las formas de estado y de gobierno en las constituciones 
nacionales: 

Constitución 1860 1867 1920 1933 1979 1993

Forma de 
Estado.

No 
con-
tiene 
artículo 
refe-
rido a 
forma 
de esta-
do.

No con-
tiene 
artículo 
referido 
a forma 
de esta-
do.

No 
con-
tiene 
artí-
culo 
refe-
rido a 
forma 
de 
estado.

Repú-
blica 
demo-
crática 
(art. 1)

Repúbli-
ca demo-
crática 
y social, 
indepen-
diente y 
soberana, 
basada 
en el tra-
bajo (art. 
79).

La Repú-
blica del 
Perú es 
demo-
crática, 
social, 
indepen-
diente y 
soberana. 
El Estado 
es uno e 
indivisi-
ble (art. 
43).
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Constitución 1860 1867 1920 1933 1979 1993

Forma de Go-
bierno.

Go-
bierno 
Repu-
blicano 
demo-
crático, 
repre-
senta-
tivo, 
fun-
dado 
en la 
unidad 
(art. 
42). 

Go-
bierno 
Repu-
blicano, 
demo-
crático, 
repre-
senta-
tivo, 
funda-
do en la 
unidad 
(art. 
43).

Go-
bierno 
Re-
publi-
cano, 
demo-
crá-
tico, 
repre-
senta-
tivo, 
fun-
dado 
en la 
unidad 
(art. 
68).

No 
con-
tiene 
artícu-
lo refe-
rido a 
forma 
de es-
tado.

Su 
gobierno 
unitario, 
represen-
tativo, 
represen-
tativo y 
descen-
tralizado 
(art. 79).

Su go-
bierno es 
unitario, 
represen-
tativo y 
descen-
traliza-
do, y se 
organiza 
según el 
princi-
pio de la 
separa-
ción. de 
poderes 
(art. 43).

6.2. En el derecho comparado

El republicanismo constitucionalizado se evidencia en la Acta 
Constitucional de la República Francesa de 1793, donde se con-
sagra a la República Francesa como única e indivisible, funda-
mentada en la libertad. En Latinoamérica, la Constitución de 
Chile declara de manera sucinta que “Chile es una república de-
mocrática”, desarrollando posteriormente la soberanía y la doc-
trina social. En la Constitución argentina de 1853, se adopta la 
forma representativa republicana federal para el gobierno, y cada 
provincia debe incluir imperativamente la forma republicana en 
su constitución, bajo riesgo de intervención del gobierno federal.

En la carta constitucional de los Estados Unidos de México, 
consagra su forma de estado, previamente se puntualiza en el 
artículo 39° la soberanía como fundamento de todo el sistema 
jurídico político, por consiguiente, siguiendo estas premisas, la 
nación mexicana establece —al igual que en Argentina— una Re-
pública democrática federal como expresión de la voluntad de las 
mayorías en el titulo dedicado a la soberanía nacional y la forma 
de gobierno, que sin perjuicio de aquello el constituyente mexi-
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cano entendió la República democrática como: “No solamente 
como una estructura y un régimen político, sino como un siste-
ma de vida fundado en el constante mejoramiento económico, 
social y cultural del pueblo”. México adopta un federalismo en 
el Acta constitutiva de 1824, inspirándose del constituyente nor-
teamericano de 1787, y como tal teniendo dentro de sí estados 
también libres con constituciones propias con alta relevancia en 
el derecho, como el eminente caso de la Constitución del estado 
de Querétaro. Este sistema es una constante en su vida indepen-
diente, sin antes pasar por los frustrados intentos de constituirse 
como un imperio, para lo cual, en aras de una verdadera Repúbli-
ca, el país prohíbe los títulos nobiliarios en su artículo 12°.

En Brasil, la constitución defiende el republicanismo como 
un principio fundamental, limitando la intervención del Gobier-
no federal en los estados para garantizar los principios republica-
nos y democráticos, y promoviendo teleológicamente la integra-
ción latinoamericana.

VIII. Actualidad del Republicanismo

La deliberación académica es actual en nuestra región. Para Bo-
tana, el republicanismo está regulado por seis componentes: 1) 
los derechos que se proclaman, 2) las instituciones que las garan-
tizan, 3) el cuerpo representativo que en ese marco gobierna, 4) 
el gobierno que hace públicos sus actos, 5) la responsabilidad que 
esos representantes y gobernantes asumen 6) las obligaciones que 
el ciudadano incorpora a su conducta para apuntar a ese complejo 
edificio.32 Para el ensayista argentino otra vez aparece en el orden 
institucional el diálogo entre Platón y Aristóteles, dialéctica entre 
el deber y el derecho, sostiene: “Para el republicanismo clásico el 
deber precede a los derechos; para el republicanismo moderno, los 
derechos preceden al deber. En rigor, no hay, en nuestra opinión, 
precedencia sino equivalencia”.33 Para el ensayista argentino es la 
búsqueda del equilibrio razonable entre libertad y comunidad.

32	 Botana, Natalio, Poder y Hegemonía, El Régimen Político después de la Crisis, 
Buenos Aires, Emece editores, 2006, p. 17.

33	 Ibidem, p. 229.
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Hubo una disociación entre el ideal y la realidad en nues-
tro caso, donde la República se divorció de la democracia y se 
asemejó más a una monarquía despótica. Krause acuñó el tér-
mino “Presidencia Imperial”34 para describir este fenómeno. Los 
liberales latinoamericanos, en lugar de contrapesar el poder pre-
sidencial, adoptaron prácticas que llevaron al caudillismo mili-
tar. En el siglo xx, la denominación de “República” se generalizó 
globalmente, con diversos regímenes autocráticos utilizando el 
término. En nuestro contexto, se han propuesto diversas tradi-
ciones republicanas, pero muchas se han perdido o ignorado. La 
discusión contemporánea gira en torno a cómo dar contenido 
material al concepto de República. A lo largo de la historia, ha ha-
bido un debate entre lo ideal y lo práctico en cuanto a la Repúbli-
ca, desde Platón hasta la actualidad. En América, la experiencia 
republicana ha sido variada, con Estados Unidos estableciendo 
la primera República moderna. En el Perú, la primera república 
estuvo marcada por injusticias y una retórica variada. En Lati-
noamérica, persisten reflexiones sobre la República debido a la 
falta de conclusión en los procesos de modernización y democra-
tización. El republicanismo contemporáneo busca un equilibrio 
entre libertad y comunidad. En nuestro país, la República se alejó 
de la democracia, manteniendo estados nacionales de manera ce-
sarista y siendo meramente nominal.

VIII. Los desafíos de la Constitución Peruana

8.1. Treinta años de la constitución de 1993

a. La Constitución de 1993, como otras, enfrentó controversias 
desde su origen. Rodríguez Chávez (2013) señala que la carta de 
1860 tuvo una disputa de legitimidad y duró casi sesenta años a 
pesar de los intentos de sustituirla. Las leyes de 1920 y 1933 sur-
gieron de golpes de Estado, conviviendo con regímenes de facto 
hasta 1978, según Castillo, García Rada y Belaúnde. La Consti-
tución de 1979 nació sin someterse a la legalidad de la anterior, 
con el expresidente Belaúnde jurando lealtad en 1980. Sin em-

34	 Krause, Enrique, La Presidencia Imperial, México, Tusquets editores, 1997.
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bargo, tras su derogación en 1992, se descubrieron tardíamente 
sus bondades.

La actual Constitución, nacida de un autogolpe de Estado, 
ha sido denostada pero no derogada por presidentes constitu-
cionales sucesivos. Los debates actuales se centran en su futuro, 
con propuestas como restablecer la carta de 1979, reformar la 
de 1993 o convocar a una asamblea constituyente para un nuevo 
texto. Rodríguez Chávez (2013) examina el origen, legitimidad, 
contenido e impacto jurídico de la Constitución de 1993. Aunque 
el Tribunal Constitucional ha dado alcances y límites al camino 
reformista, sus operadores políticos han incurrido en excesos. No 
obstante, el Tribunal Constitucional ha potenciado y legitimado 
su ejercicio en los últimos veinte años, optimizando el ejercicio 
de los derechos fundamentales y fortaleciendo el Estado de dere-
cho en regímenes democráticos, a pesar de los cuestionamientos 
de origen.

Fuente: elaboración propia. 
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